
 
 

 
 

 



 

¿Un italiano torturado en Argentina? 
“Giornali di Udine” n°35 

09 de febrero de 1900 

 

La “Patria de los italianos” de Buenos Aires informa:  

“Un solo periódico argentino - “El Diario” - se ocupó, a través de un telegrama, de la denuncia 
pública de sucesos que, de ser ciertos, serían horrendos e imputarían al Jefe de Policía o Comisario de 
la Colonia Freyre. 

El Comisario de la Colonia Freyre está siendo acusado de haber sometido a torturas a nuestro 
connacional Sr. Rocco Abriola y a un joven que lo acompañaba, con el fin de extorsionarlos por 300 
pesos que eran el fruto de una venta de ganado. 

Rocco Abriola, al principio, habría sido golpeado en la cara con un terrible puñetazo; luego, fue 
desvestido, dejado desnudo, revisado con minuciosidad y por último, al no encontrársele los 300 pesos, 
fue sometido a tortura. 

A lo largo de cinco horas, según sus dichos, el Sr. Abriola habría debido permanecer, así desnudo, 
con las piernas abiertas y con los pies apoyados sobre el aro sobresaliente y casi cortante de un barril 
vacío manteniendo los brazos extendidos mientras sostenía sendos pesados ladrillos en cada mano; 
siempre bajo la vigilancia de los policías que tendrían la orden de eliminarlo apenas él hubiese 
intentado acabar con aquel suplicio. 

Luego, por otras tres horas, el mismo Sr. Abriola - siempre, de acuerdo a su denuncia – fue 
obligado a arrodillarse desnudo sobre maíz desparramado sobre el piso y, para que los granos lo 
dañaran más todavía, le habrían colocado sendos pares de ladrillos bajo cada uno de los pies, de modo 
que todo el peso del cuerpo recayese sobre las rodillas. 

En relación al joven, estando en el piso y sujetado en un cepo, habría recibido un golpe en la 
cabeza con un objeto contundente que le habría producido una profunda herida. 

En el caso de Rocco Abriola, la verdad de los hechos estaría siendo garantizada por el testimonio 
que habría hecho su hermano, el Sr. Luigi Abriola, párroco de Cruz Alta”. 

Confiamos que el Cónsul de Italia no haya estado ausente y haya informado al Ministerio de 
Relación Exteriores. 

Esperemos, ahora, que el Consulado informe cuánto hay de verdad sobre los hechos descriptos 
con tantos minuciosos detalles y cuál ha sido la justa reparación que se ha recibido. 

  
Fuente de consulta: 
“Giornali di Udine” n°35 
09 de febrero de 1900 
 

Investigación: 
www.capillasytemplos.com.ar 
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Cosas increíbles 
Con el objetivo del robo, dos italianos son sometidos por la policía 
La tortura como instrumento para el despojo 

“Gazzetta di Venezia” n°47 
16 de febrero de 1900 
 

Leemos en “Italia al Plata” una carta de Rocco Abriola, italiano residente en Córdoba, en la que 
nos cuenta de las torturas a las que fue sometido, junto a un joven, por haberse negado a entregarle 
al Comisario de Policía, la suma de 300 pesos. 

Resumimos brevemente las circunstancias. 

El Sr. Rocco Abriola se había llegado a la Colonia Freyre con el objeto de vender algunos animales 
vacunos de su propiedad. Obtiene por la venta a un carnicero, 300 pesos en efectivo y por el resto, un 
pagaré con firma reconocida. Concretado el pago y para gestionar el certificado de sanidad, ellos se 
presentaron al Comisario, quien pretendía tres pesos más de lo debido, a lo que el Sr. Abriola se negó, 
ofreciendo pagar lo que la ley estipula. Esto fue, se supone, la causa de todas sus desgracias. 

El día después, mientras el antes mencionado Sr. Abriola buscaba al carnicero y a su joven 
acompañante para procurar el aval del documento solicitado, se encontró con el Comisario quien lo 
invitó a subirse a su carro donde ya estaba él con los otros dos. 

El aceptó y cuando llegaron a la Comisaría, el Comisario los intimó a todos a descender porque 
estaban arrestados. 

Una vez entrados a la Comisaría y dejando a un lado al carnicero, el Comisario le preguntó a 
Abriola donde había robado los animales, a lo que él le presentó el certificado que probaba que el 
ganado era de su propiedad. 

Entonces, se encerró al joven tras las rejas y cuando el Comisario estaba solo con Abriola le exigió 
le entregue los 300 pesos que le había dado el carnicero. Abriola, que había entregado el dinero 
enrollado en las manos del joven, contestó que ya lo había enviado a su casa. 

Frente a esa respuesta - nos escribe Abriola – el Comisario le dio un fuertísimo golpe de puño en 
la cara; luego comenzó a revisarlo. Solo encontró tres pesos en un bolsillo del chaleco y, naturalmente, 
se los queda. Lo desnuda y estando así le dice: vamos a probar con la tortura. 

Había en la habitación un barril vacío cuyo aro metálico sobresalía de la madera y tenía un borde 
cortante. 

Lo hace subir sobre el aro con los pies desnudos y las piernas abiertas y haciéndole abrir y 
extender los brazos le pone, en cada mano, sendos ladrillos gruesos y pesados. Tras llamar a los 
vigilantes les ordena que vigilen a Abriola y al mínimo intento de liberarse de esa posición dolorosa, lo 
mataran a bastonazos. 

Tras esto, el Comisario se fue en procura del joven. 

El muchacho que, en el piso, estaba sujetado mediante un cepo, había escondido el dinero 
atándolo en la parte de atrás de su rodilla envuelto en un pañuelo. El Comisario insistió exigiéndole los 
300 pesos. De resultas que el joven le dijo que no los tenía, le dio un golpe violentísimo en la cabeza 
con un elemento contundente que tenía en su mano, provocándole una profunda herida de donde le 
salía sangre profusamente. 

Hecho ésto, salió y regresó luego de cinco horas y desparramó sobre el piso granos de maíz e 
hizo arrodillar sobre los mismos a Abriola y, para que la tortura sea mayor, le pone los ladrillos debajo 



de los pies para que todo el peso de su cuerpo se apoyase sobre las rodillas. Estuvo así durante tres 
horas y no alcanzan las palabras para describir lo sufrido. 

¡¡ A la mañana, fue liberado con miles de disculpas !! 

Los hechos fueron confirmados por el corresponsal del “Italia al Plata” y el sacerdote Luigi 
Abriola, párroco de Cruz Alta, hermano de Rocco, que presentó un reclamo al Ministro de Gobierno y 
al Cónsul de Italia. 

  
Fuente de consulta: 
“Gazzetta di Venezia” n°47 
16 de febrero de 1900 
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